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M.¿os Usastno, 


Uno de los errores de muestro tiempo, quizás dl que tene 
mayor vigencia, es el colectivismo. Claro está que mada de lo 
que sucedo carece de motivos y. par eso en Cierto modo tax 
poro de justificación, deste el momento que la realidad histó- 
rica es una realidad dinámica en donde las causas se causán 
mutuamente y se entrelazan de la manera más compleja, En 
ese sentido cuando se habla de colectivismo no sólo podríamos 
encontrar el modo de justificarlo sino el de interpretarlo como 
algo no carente de valores positivos. 

Pero no se trata aquí de situar históricamente lo que en- 
tendemos por colectivismo, ní tampoco el de considerarlo, por 
ello mismo, como un hecho irreversible que tenga sus razones 
de ser y por lo tanto que esté bien que sca. No, esta especio de 
historicismo Hlayado,a la exageración, según el cual. todo lo que 
acontece os tn hecho que mo puedo ser de otro modo de lo que 
es. un hecho juitificado en « miemo, que tieno forzacamento 
que sor, que no puede menos de brotar de las condiciones que 
lo hacen indisporablo, así como brota el fruto de la planta 
que lo contiene virtualmento, esta espacio de historicismo, pues, 
conduce a un fatalismo en el que, por supuesto, no hay Jugar 


NEMROD 


En tierras de Semnar, sobre la deshecha ilusión de Babel, 
vo levantó +l gigante Nemrod, “Forzudo Cazador”, temible 
vencedor de fieras, dispuesto a dominar a las gentes, que, ya 
sin entenderse, esparcianse hacia los cuatro puntos cardinales. 
Com su voz de mando redujo a silencio la algarabía de las len 
pguas desatadas, y sobre el torbellino de los apettos particu- 
lares nsontó el pedestal de su poderío. No le fué menester acorr 
dar lus opiniones. dispares, puestu que en la disparidad asen- 
taria pu dominio. En vez de Babel, Babilonia, en vez de la con- 
fusión que dispersa, la titania alzada sobre la confusión, 
No ya en la primogenitura, mi en la inteligencia, ni en la 
lleza, como Caín y su linaje, sino en la fuerza, en la hercú- 
de su brazo fundamentaria su impeno, No en Yano 
nd lva y vestido su piel, 


SOBRE EL 


para el libre albedrío. Este historicimo hipertrófico es ya un 
modo de colectivismo mental, opuesto al otro polo contrario 
expresado en la exageración de los héroes de Carlyle, según el 
cual, subestimada al máximo la dialéctica de los acontecimien- 
tos, se piensa que son los grandes hombres los ímicos factores 
del devenir hisiórico. 

Pues bien, no vamos a encarar lo que aquí entendemos por 
enloctivismo, desde un punto de vista histórico, ni, por lo tanto. 
a examinar lo que hay de razonable o de huéno en ello, pues 
es sabido que no hay error que no contenga parte de verdad 
Vamos simplemente —y esto mo es remontarse a las x 
simo cuestión de méótodo— a considerarlo en su formalidad 
propia, separado —diriamos— del coniexto, de toda clase do 
supuestos, causas, motivos, etc 

Empecemos, pues, por definir lo que entendemos aquí por 
calcctiviervo, Elimamos enlectivismo al sistema o estado de co 
sax donde se exaltan las opiniones impersonales en detrimento 
de las razoues persogados, 

Expliq «e. Lor ppinionos impertonales se caracto 
zan, en cuanto opiniones, por ser paramento contingentes, por 
inseguras, por carecer de certera, por ru exclusivo carácter 
de probabilidad. El término opinión posee aquí todo el sentido 
que le usignaba Plutón, cuando oponia la doxa (opinión) « la 
epittemo (ciencia). Opinión no sigulfica, ni mucho menos, fal 

lad, que pu 
clas, en efecto, u anuy repo 
>, pero por xu naturaleza poseen como característica fur 
damental la probabilidas 

Las opiniones son impersonales cuando su sujeto, aquel del 
qu, rovicae, vo es el yo peral, sino una espec de yu 
diluido en lo social, O, si %e quiere, es el yo personal en cul 
lo no actúa por sí mismo, sino que es lo impersonal que actúa 
ca el; mo es el yo el que opina sino que el yo hace suyo lo que 
se opina, Así, por ejemplo: se opina tal cosa, luego yo opino 
también asi, y debo hacer que los demás opinen asiz 32 piensa 
que hay que hacer esto o lo otro, que tal cosa es así o de tal 
ianera, que tales o cuales personas son buenas y que tal 

sales san malas, que aquellos tienen siempre razón, que 6 
ro la tienen nunca, etc, tc; todo esto se dice, luego yo Lun 
bién lo diré 


1 crec socials. pues. 
impersonales se sl e 
mos ona on rotas corn som el hablaremos 


No ya en la primogenitura, ná en la inteligencia, ni en TT 
holleza, como Caín y su linaje, sino en la fuerza, en la horcú- 
lea fuerza de su brazo fundamentaría su imperio. No en vano 
había vencido al past la selva y vestido su piel; no en vano 
habia, sido a las Fieras en Jos y 
AO Ae 
su ley a dos > 


as en 
domeñado los caballos sulvajes + trepa 


mes fabulosos, a las bestias del mar y a Jas aves rapaces, Mano- 
jaría al hombre, medroso y desvalido, con más facilidad que 
sus tozudas presas; infundiria en el pobre corazón de sus sume- 
Silos peufundo amor hacia vu peca qua El mo sería capaz 

las Tas 


de devolver, y les haría creer que él bien merecería 


ría el poder por el poder mi 
came ni la concupisconcin de los ojos doblegaría su 
Antiquícimas tradiciones orientales lo muestran impúvido an 
te los requiebros de la bella Tethar y ponderan su fortaleza 
ante la terriblo enfermedad que alligicra su cuerpo. No pres 
día la gloria fócil de un caudillo de rebeldes mi el rápido éx 
de un cacique de bandoleros, Fascinudo únicamente por la So- 
bexbio de la Vida, su rebeldía era mucho més profunda, como 
que no se alsaba frente a los hombres sino frente a Dios. Por- 
que no venia a servir simo a ser servido, po veula a cultivar la 
Viña del Señor, sino a cosechar lo que mo había sexbrado. 
da fuerza hizo radicar el derecho, “sa derecho”, y com su falso 
derecho pretendió rectificar los: inescrutables. designios 
denamiento div 


0 pra 


sérselo, trabajaba Nemrod para Dios al 
perio que recuerda la Historia, como Cain 
primera Ciudad. Porque, u pesar dol arrogan 
Forzudo Cazador", el Imperio Megaría a ser 
do de Dios”, y todas los grandes dominadores, desde el 
semotisimo fundador de Babilonia hasta Augusto, Diocleciano 
y los de hoy, han sido y son, a su manera, imágenes de Cristo 
Rey, aunque para ello hayan tenido que prefigurar el Antic 
to. Por eso, cón sobrada razón, cl Poeta de Hispanoamérica vió, 
en uno de los más célobres aulvenedizos de la política continen” 
tal, de cinco partes, “cuatro de Nemrod”. 


Jundar el primer 


Sasriaco ox Essiava 


malos som inlas, que aquellos tienen siempre razón, que 
me a enn TUVE, eo, ds todo esto so dice, luego yo 
bién lo diré. 


4 de Cl 
aaa 


las meras opiniones, no de las forma 


mos remoto en razones claras como el agua. Ya hablaremos es 
un próximo artículo acerca del sentido y valor de tales form 
y de la tendencia actual de echarlas ul olvido, Por ctra: parte 
es bueno ya hacer notar que la exaltación de las meras opis 
ctor que perturha la estabilidad de las 
ales, 
Pues bien, las opiniones generales a que nas referimos apa- 
ás lo cual no es propio de una 
imponen así a los individuos y les hacen pousar nos 
y si mismos sino por ese se anónimo que oculta a la porso- 
alidad. Vale aquí en este sentido lo distinción de Heidloggor 
re vida auténtica y vida inauléntico, el descía y cl nan. 
la opunión, como hemos dicho, de acuerdo al significado 
pl de esta palabra, es algo probable e inseguro, puedo 
arto expresar una, verdad como un error. De alí que paro que 
la opinión sea realmente un buen medio de conocimiento debe 
>r aceptada como lo que es, es docir como opinión. Pero si 
le damos a la opinión caracteres de certeza, es decir si la con 
sideramos como ciencia, como razón, entonces la desvirtmamos 
y lejos de servirnos para lograr la verdad, la convertimos 03 
instrumento de fanatismo. 
La opirión impersonal, hecha asi umm especie de tab, 
es siempre algo peligroso, y de un-modo especial lo es cuando, 
como en 3muectro tiempo, s+ considera a la opimión pública como 
factor de decisión sobre todas las cocos, Fn la democracia 
lerna, la opinión genoral cucle hacerse 
“ruedios do poder y de publicidad eficaci 
más a hipertrofiarse y a anular el discernimiento propio de 


Para citar ua solo ejemplo de los muchos que podrían venir 
al caso, cabe recordar la actitud de Ja opinión general de amu 
chos palses con respecto a las medidas tomados contra los pue- 


COLECTIVISMO” 


'blos vencidos en lo última guerra, los represalias y venganzas. 
Ti yo impersonal le diría a cada uno, ahogando un movimiento 
de independencia del yo auténtico, “esto está bien, porque así 
e dice, así se acepta y asi se juega 

Lejos de mosctros, par supuesto, el de circunseribir esto 
grave defecto —el del ío del se sobre el yo— a un de- 
ferminado cector de las gentes. Es un mal general que con 
mayor 9 menor intensidad trata de atraparnos a todos, y quí- 
zás más de wno de nocorros ha rendido alguna vez tributo a 
ese “mal del siglo”. 

En esta época de grandes conmociones políticas, las opi- 
iones: generales están imbuidas en gran parte de ideologías 
olíticas, es decir, se refieren a cuestiones políticas, con lo cual 
el aire de cosa pública de estas opiniones se acentúa al máxi- 
mo, para sumir en la penumbra a todo lo,que ofrezca algo de 
privado. Los valores más fundamentales de la. persona se pier- 
den de vista cuando extán en juego esas opiniones generales 
alimentadas en la pasión. 

n un próximo artículo —como lo hemos dicho más arri- 
ba— ya insstiremos sobre la importancia que poscen las for- 
mas sociales y acerca de la ruiz recional de lus mismas, de 
modo que se verá qué lejos estamos aquí de propiciar un indi- 
vidualismo si medida, pero os menester insistir ahora en - 
valor substancial de la persona jue pueda estimarse el 
carácter inhumano del a Úste se manifiesta 
como un desbordamiento de la opinión general, del se anónimo 
e impersonal, Porque la verdad. es que en gran partes se ha per- 
dido la conciencia de lo que es una persona, y así nadie sube sí 
la opinión que hoy triunfa o triunfará mañana dictará la pena 
«e muerte para la mitad de la humanidad. 

Cuando hablamos de razones personales mos referimos en 

logar a ess certeza 9 esa seguridad que es indepen- 
diente de los vaívenes de la opinión —sea la opinión de ino. 
0 de muchos— y que se apoya en la luz de la verdad, y nos 
reíerimos taml al hombre en su auténtica personalidad, el 
cual posee en su consciencia los principios que Je permiten dis: 
cermir lo verdadero de lo falso, y que por sa condición de per- 
sona es depositario de valores absolutos, “Los pocos años de 
cuna vida humana, los diez años de soledad que le. ada 
geles piola — Eos Rice Gum men 


jue necesi! 


habitualmente? 


Tambión es “alteridad”, ostá referido a los otros hombres, a la 
sociedad; la sociabilidad no es pues algo añadido, sino que 
surgo de la naturaleza mismo del hombre como algo que ésta 
fe en va propia naturaleza el hombre encuentra lo, raíz de 


que le unen a sus semejantes, el fundamento humano 
dde todo vínculo, el supuesto de toda ligazón natural y sobrenas 
ral. Mas tombién el hombre es “religación”, como dice Zubiri 
está cono persona, religado, referido a Dios, abierto a Dios, El 
hombre encuentra pues en sí mismo esa referencia a Dios, quien 
se le presenta así como el fundamento último de su propio 
ser y de todo lo conti 

da e alí pues, por qué el ombre como tal, su desino, su 
vida, su pensar, tienen tanta importancia. y poc qué resulta 
la más inexplicable de las locuras, la lin celecsivisa 
de la personalidad y del discernimiento humano en holocausto 
de las opiniones impersonales y mudables que corren anóni- 
mas, sin dueño, sin responea 


FX gresanto articulo, en el cuisl muestro colaborador reacciona, com 
todo desecho, contra la inilvenca nociva de lo colectiva, podria reducir al 
lector a ana excesiva veloración de la persona humana, Recordamos a éste 
Ue au hay atra manera de establecer la justa proporción de lo personal 
y de lo secial que la defevdida por Sato Tomás em su Etica con la pri 
macia ol bien común. CN. de lo DJ 


EL NUEVO CONVENIO 


El gobierno argentino se halla en trance de formalizar 
na nuera negociación sobre intercambio comercial con Tnpla- 
terra. Descalabrada la economía nacional al Negar a término 
la vigencia del Convenio Andes, es propósito. ruestro repusar 
los antecilentes y las desgrociadas consecuencias sobrevenídas 
por cl camplisuiento de aquél. 

En ocasión del trámite del Converño Andes, muestro país 
se hallaba frente a numerosos ofrecimientos de intercambio 
comercial por parte de los Estados Unidos de Norte América, 

ses europeos —muestro tradicional cliente Inglaterra, Fren- 
is, Hala, España, ptc— y estados sudamericanos, en parti 


E sa 6 OOO AAA MBA Epoca anos ae AE => 
una vida humana, Jo diez años de soledad que do quedan a la Tar nuestros vecinos Chile y Bolivia. La opor 
dice Romano Guardini— tienen, más pero de- ser snés espléndida para la Argentina dada la ingento pro: 

ción nacional (asimismo, lo nacionalización de las servicios 

públicos en gestión definitiva), y la soltencia sconímica de 


ia 
ES + << de iagaide 
No obstante la pr realidad. que ello: significado, 


pestros dirigentes desecharan la posivilidad de un intexcambio 
multilateral, y se volcaron de lleno a negociar con los ingleses. 
La sola observación del panorama palitico-económico expuesto 
desvirtuaba la megociación en trámite; el desastre económico 
inglés sobrevino a consecuencia de la guerra la volvía me 

nivado, Schopenhauer: potente para satisfacer las exigencias que le impoudría el fu 
150 entero, la: toro convenio, En primer térmmo vo iba a poder. hacer frente 
y a veces cuesta defe a loc pagos de Ins exportaciones orgentinas, ni tampoco su pos- 
la otra opinión es ilusión. low muestro pais de plan 
seriales ferroviarios, 
1, petróleo, etc., tan necesarios 


a 


:quinass 
y otros. productos como el 
para muestra econamín. 
Suscripto el Convenio A 
testimonio insuperable de nuestras advertencias, 1 
convelando automáticamente el crédito argo 
que las exportaciones de carnes, € 


vada la imagen: Dios los seres mi 
los que puel dido en la 
de los osnacios son más importantes que estas m 
que el ts 
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la se convirtió en 
terra fué 
ino en Londres a 


e la tien nportarto que 
¡ón inmerres, abisto de los cálculos astronómicos” (Le 
Seigneur, Ed. Alsatia. Paris) medi 


tros derivados, 


Hoy más «ue nunca cs necesario insistir sobre el valor y granos argentinos, se ¡ban cumplieado, L 
er e ae su parte de cumplir con las estipulaciones 
o an ra ctas >varen a imponer a muestro país. la inconves 
hombre como un áton rada, por tod bra con lo cual traharon la nica solución que el país tenia 
<olec ra supe sus desoraciados consecuencias, vale decir la ada 


radical. Si el hounbre, 
mn ser com ws pudor 
abierto hacia sus ser 
finito, vs decir hacia Di 
la te 


sición de maquinarias industrial 
05, cubriendo su 


pero. oc en tros pal 


. hacia su prójimo, y lacia el in mo en Londre 
5% percibe la grandeza, la. dignidad, lia de introducción de grandes plantas industriales y 
ncental importancia de la persona humana. de elementos pora reparar las ya existentes, como tambión de 
Alortunadamente los mejores pensadores de mamuinarias agricolas, tradujo una disminución de nuestra 
al prestar oído a la inquietud angustiosa de quienes, por ta producción, acen 
1205 más e menos acertados, bmse y al hombre en el sitio tica imtestina com 
que le corresponde, ind de la realidad tiros 
profunda de la pers es “mismidad”, intimidad, el mímero de días de labor, sin que la poli 
y en ese sentido posee cos, propia, inalio bierno consiguiera logmr el mejoramiento de su st 


mo tiempo por factoros de poli 


o de nuestros obreros y los cón 
«llos reducir 
-a social del go- 
andard. de 


vida, Vivieron como siempre, aunque satisfaciendo ampliamen- 
te vicios que antes no podían sutsfacer 

Además de postergarse la industrinlización del país por 
los factores expuestos, y de encontrarse la masa productiva em 
penada en un sistema de vida harto disoluna, el estado tuvo 
que hacer frente a los gastos abultados derivados de su política 
demagógica (en la que entraba también con no menor infiuen- 
cia delclórea la hipertrofia burocrática). Para ello se adoptó 
na política financiera abismática cual fué la de emitir billetes 
sobre el crédito argentino en Londres, crédito impogo hasta el 
momento, quizá para siempre, el cual asciende a unos 80 mi- 
Mones de libras esterlinas, y su consecuencia inmediata fué 
aceleray muestra inflación. (Los importaciones británicas pro- 
cedentes de la Argentina —según últimos datos, durante la 
vigencia del convenio Andes, año 1948— ascendieron a 1inos 
122 millones de libras, contra una exportación de 43 millones 
por parte de Inglaterra) 

Pasemos ahora a formular algunas conjeturas sobre el fut 
ro que ha de sobrevenir a la actual negociación en trámite 
¿Cuál es el juego de los Estados Unidos frente u las negociacio- 
es argentino-británicas? Sabemos que los EE.UU. ocupan el 
segundo lugar entre los paises con los cuales Inglaterra tiene sal 
oz comerciales deficitarios (el primero es Canadá, y ul tercero 
es la Argentina). Los EFE. UU, aunque advertidos de la afli 
gente situación económica inglesa, tienen un interés político 
fundamental en la rehabilitación de Inglaterra en relación 
con su política internacional en Europa, particularmente con 

to a su único enemigo poderoso, Musa. De ahí que se 
lo presente la necesidad de subvencionar la economía inglesa 
para mantener tal objetivo, Y esa rehabilitación puede lograr. 
se por dos caminos. El primero mediante una política de ino- 
perancia, dejundo que ln olisecuencia de algunos países sudame- 
ricanos siga abasteciendo la economía inglesa por medio de 
convenios leoninos, del cual es un ejemplo acabado el Conve- 
nio Andos que suscribicra muestro país y el convenio de carnos 
anglo<chileno, El otro camino seria lo acordación del discutido 
empréstito norteamericano a Inglaterra. Los hochos hasta aho- 
a mos hacen pensar en que la elección de EJE, UU, se dec 
dirá en favor de la primera conducta. No basta sino citar los 
discusiones habidas en el seno del Congreso de la Unión, las 
noticias de los organismos económicos estadounidenses en 
sentido de que RE, UD, no comprará carne ergentína —l 
cual siembra destoncierto y temor entre nuestros ganaderos, 
haciendo que éstos quieran asegurarse su colocación en el mer 
cado inglés— y, en fín, un motivo ya casi psicológico cual es 
la serdencia natural de servir a Taglaterra por rozomts sets 
mentales. (de postguerra). y de obsecuencin, motivo no igngra- 
do por los, puriguis. 

rente a todo esto no hallamos sino un solo acomodo de la 


cosa ecomómica-financiera. 


Huesos exportaciones (1 dollars, y convenir ol compromiso 
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na Fórramla de sucesión: 
—cientosnento Jos anhelos 


UN GOBIERNO 


dl número anterior analizábamos la trayectoria ecor 
mica del gobiceno nacional. Hoy queremos caracterizar el cami 
no de su política para lograr mí el seutido exacto de los acon 
vecimientos cuyu comentario ha ocupado la atención del público 
durante estos últimos meses. Pensamos que no ss posible una 
cabal comprensión de lo que sucede hoy y puede acunteces xua- 
“ana sin conocer la trayectoria de la Revolución del 4 de junio. 


En visperar del 4 de junio 


En estos comentarios nos colocamos en una posición: de 
ncila y estricta objetividad, Y así mo tenemos. reparos en 
afirmar que el gobierno del Dr. Castillo fué relativamente un 
buen gobierno, Su política inteligente y; firme de neutralidad 
ha de pasar a la historia como una de las ejecutorias más no- 
bles de nuestras relaciones internacionales y que mayores po 
sitios de esputo ero a Doe economía 

is jo el punto de vista supervivencia en 
al pedir, aqu bio caida des avisen senor el 
uno, de no atender como al justo bienestar de 
cluvo trabajadora, y el otro, vinculado al primero, de propiciar 
idencial que no garantizaba sul: 


insticia social y de recuperación 


Cual iembra desconcierto y temor entre nuestrol ganaderos, 
haciendo que éstos quieran asegurarse su colocación en el mer- 
cado inglés— y, en fin, un motivo ya cae puicolígico cual es 
la sendencia natural de servie a Inglaterra por razones senti- 
e ¡des abgguancia, olivo no imporay. 
"renta tado esta no hallamos cito un slo acomodo de la 
cosa: económica financiera. Exigir a los ingleses el pago de 
muestras expartaciones 6a dollars, y comvenie el compromiso 
ineludible de que Inglaterra no congele nuestro crédito forma- 
do poe el producto de auestros exportaciones declarando la 
convertibilidad de la libra, con lo cual mos será permitida 
adquisición de productos en otros paises retrihuyendo su precio 
“medivnte giros sobre Lomdres. Con ello podrá el país obtener 
dollars que permitan amortizar la deuda con los EJE. U,U,, lo 
que peral a a ve rolas met toca co qu 
purará además nuestra rehabilitación y eepurtará mayores 
ventajas a nuestra economía sí el gobierno se decide a gestio- 
mar acuerdos parcialos con otros países eurupeos y sudamerica 
hos, desechando la política económica unilatezalista con Gran 
Bretaña. Tal es el apremio objeto de muestra admonición, 


Tomás Inrawrr 


O AS 
Na de pasar a ls histoda como una de las ojocutorias más 
bles de relaciones internacionales y que mayores 


uuestras 
sililidades de 
Sia 


cd ye ineulado al de 
clase lora, y el otro, vin al primero, de p 
si ramal de aiceión presidio! que no pacas 
cientemente los anhelos de justicia social y de recupera 
que el país ambicionaba: 


La Revolución del 4 de junio 


Estos dos yerros fueren hábilmente aprovechados por 
hombres que promovieron el movimiento militar del + de juni 
Ostentando un programa de justicia social y de soberanía, 
Revolución supo captarse la voluntad de las masas popul 
y en aquellas luchas incesantes entre comarillas militares 
raros politicos y econáraicos —movidos snos por presiones 
ternacionales y otros por un justo sentido de soberanía— que 
ofrecieron al espectáculo público en los años 43, 44 y 45, fué 
respaldada y sostenida hasta la victoria por la voluntad 
pueblo anónimo que vió en ella la garantía de la independen= 
cia polítice y econémica del pais y sobre todo del bienestar: 
sconísmico y social de las clases asalarindas - 

Y era indudable que del seno de aquella Revolución sur= 
gía, sin rival, posible, el hombre que debia Ifpalizarla, El en- 
lonces coronel Perón smpo apoderarse, de los resortes decisivos 
para la conquista real y legal del pais: el ejército y la masa. 
Rabajadora. Este militar de prestigio entre £us camaradas des. 
cendió al llano de las luchas obreras, tomó contacto directo com 
dirigentes gremiales y, uno a uno, fué arrehatando los sindis 
cotos de manos comunistas y socinlisias El Coranel Perón 
supo entrar món sentimentalmonte en el corazón del obrero y 
del campesino argentino. Y por esto aquellos dias del 12 de 
octubre de 1943, en que políticos dospistados, niñiae y llamas 
frivolanas se congrega! mto con cabecillas comunistas— 
en cabildo abierto en la Plaza Sar Martín, fueron burridos. por 
el incontenible fervor popular del 17 de octubre. 

Las jornadas que rubricaron esta adhosión del pueblo al 
heredero de la Revolución no eran sino consecuencia obligada 
de esta última, fecha que hala de rermtar cn el triunfal ple- 
biscito del 24 de fobrero de 1946. 


El gobierno del General Perón 
Cuando el 4 de junio de 1946 el General Perón asume su 
mandato, está en condiciones excepcionales para cumplir un 


qe y memorable gubierno. Llevado al poder en las más. 
ñas de les elecciones y con un evorme caudal de votos ja 


QUE GOBIERNE 


más alcanzado bn el país, cuenta con el apoyo del pueblo > 
de las grandes instituciones del país: De la (plosia que, además 
de prestarle el acatamiento que corresponde a toda autoridad 
constituida, aprecia en él a un jefe con sentido de la importan- 
¿ia de los valores espirituales en lo educación del pueblo y en 
la vida de la mación; del Ejército, que lu reconoce cualidadas re- 
wvantes de valor y de técnica militar; de la industria y del 
'comercio, que por encima de sus preferencias partidistas saben. 
leponer el intorás y pa de: sus empresas: de los escri- 
'es y universitarios con sentido nacional —en 

ición a los extranjerizantes— que aguardan de su gestión 


ibernativa una total renovación de la educación y de la cultura 


iblica; de la masa de trabajadores y de empleados que ve en 
l6l al defensor insobornablo de sux derechos Y aún fuera del 
en medio de naciones que penosamene se recuperan de 
desastres de la guerra, la figura del General se lo 
'idomtilicada con la grandora: singular do la Nación Ar- 


> Súmeso a todo esto la envidisblo cituación linanciera y 


ca del país, que jamás alcanzó igual pujanza; añádase 
incite ein oli apurado yl co 


Ye 


labor educacional! no podemos formular un juicio 
ruás optimista. Ni en la educación primaria, mi en la secun- 
Hlaria y técnica y mucho menos en la universitaria se ha cum- 
plido ima labor digna de tenerse en cuenta. Cierto que la in- 
tsoducción de la enseñanza religiosa en las escuelas es un mé: 
rio que hay que suconocerle al qobiemo. Pero poco 0, nada 
sigoifica ella sola si mo es impartida en un plan general de en. 
señanza verdaderamente formativo. 

De modo particular, la Universidad Argentina mada ha 
ganodo con la Revolución ni en su orientación fundamental mi 
en el plantel de sus profesores. Un problema tan urgente y de- 
cisivo como el de la promoción de nuevas generaciones argen: 
tinas educadas profundamente en nuestras tradiciones y con tun 
alto nivel cultural que nos ponga en porangin con el de Euro- 
pa, no ha sido contemplado, ¿Qué será mañana de nueetro po- 
fria, cuando entren on la vida pública jóvenes sin ninguna for- 
mación intelectual y moral y sin otro afán que el de enrique 
corso y divortiraa] 
día E bra sindicalista del General Porón merecería tun cat 

lia detenido. Porque visto así en conjunto, parecería que el 
problema obrero no hubiera sida agitado sino en busca de ver: 
tajas «lectoralos inmediatos. No críticamos que éstas: hayan 
sido bureadas. Criticamos que no se haya buscado otra cosa. A 
bnse de dádivos, de numentos de sueldos y fundándolo tado en 
La Eidalidad a un hombre, se how emulliplicado Jos puevos sindi- 
sotos. Falta de principios, una obra sindical de esta naturaleza, 
está a merced de la caducidad de los hombres; aún más, a 
merced de ventajes puremente materiales que quizás mañana 
no pueden acordarse y que sean con creces ofertadas o. acur- 
dadas por empresarios de ideas siniestras. 

Nuestros obreros no han escuchado el lenguaje que les 
enseñara su l en la producción nacional; el ade 
conce de la justicia en las relaciones de patronos y obreros; sus 
obligaciones pura con la sociedad; la necesidad de fundar en 
la vida virtuosa y moral su dignidad de hombres y de obreros, Y 
si nada se les ha hablado, nada concreto tampoco se ha em 
picadido para la transformación de las conciencias prolétarias 
envenenadas por la prédica marxista. 

Si es um grave error monopolizar como e ha, hecho la ac 
ción sindical, error más grave aún es promover sindicatos ma- 
leriulistas y electoralistas, Porque el espiritu de fuerza obrera, 
que tiene su sentido y razón de ser dentro de la producción. 
como Jactor que ha de Conjugarso armónicamente con <l pu: 
tronal, desplazado de sli y Mevado al plano político partidista, 
perturla al suismo tiempo la realidad económica y 


la L 
Ens de bctaiDs Y de CAIDO da les 
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fui, en medio 
los desastres de. 

oa 

peto 

Súmese 1 todo esto la envidiable situación financiera y 
económica del país, que jamás alcanzó igual pujanza; añádose 
la casi inexistonte oposición política organizada y la casi tota- 
lidad de los medios publicitarios y radiales con que contaba a 
<u favor el gobierno del General Perón y dígase <i algo más 
polía pedir gobierno alguno para realizar un mmemormble: pe- 
ríodo presidencial 

Pero infortunadamente los drsaciertos —y sumamente gra- 
vos-— comienzan el primor día de su gobierno. El más gravo 
os el de elegir, salvo contadas excepciones, colaboradores nep 
los y mediocres. ¿Quién, en efecto, fucre peronista o antipero 
nista, no se ha puesto « señalar la mediocridad de la mayoría 
de ministros? ¿Quién no ha escuchado deciry “Perón es bueno 
pero los que le rodoan no sirven"? ¿Quién no se ha sentido con 
derecho o hacer mofa de sus parlamentarios? 

Tan persistente es en el General Perón la elección de co 
laburadores mediocres que el público ss siente inclinado a peo- 
sar que los elige así adrede, o para utilizarlos como sumisos 
servidores e para que su figura se destaque con mayur relieve 
sobre la meiania de los que le rodea. 

Podría pensarse mas bien que el General Perón no so dis 
lingue por su acierto en el conocimiento de hombres; y que 
asi como posee un don extraordinario para captar la mmentali- 
dad de sus interlocutores y hablarles el lenguaje apropiado, se 
engaña en cambio con respecto a la eficacia de los hombres. 
Podría también pensarse que el General Perón, dotado de na 
extraordinaria capacidad de trabajo y de condiciones no comu- 
nes para alarcar la compleidad de lor problemas de, gobierno, 
tiende con exceso a centralizar en sí la responsabilidad de los 
mismos y busca emtonces colaboradores que sean dóciles eje- 
cultores de sus concepciones. Esta última hipótesie ofrece la 
ventaja de que explicaría suficientemente la tendencia: centra- 


lizadora de su labor, 

Pero, cualquiera sea la hipótesis explicativa que se bus- 
que, el hecho es que, falto el General Perón de colaboradores 
que interpreten en la ejecución sus grandes planes, las reali- 
zaciones —salvo en la conquista del poder— han quedado muy. 


por debajo de sus concepciones, 
Desajuste gubernamental 
En el múmero anterior nos hemos ocupado del programa 


económico del gobierno, señalando con toda objetividad sus de- 
ficiencias. 


FE 


oe armónicamoate om 0 pa 
¿de al y Hevado al plomo politico partit, 
meno ticmpo la realidad. económica. y la política. 
yd oro E rallociones, 
iii ee als Sa 
al de sindicatos resentidos ex 

sus emtcañas gremiales. 

No vamos u ser rmezquinos con los axnegalilos triunfos ob- 
tenides por el gobierno en el plano internacional, El Dr. Arce 
ha hecho cumplir a nuestro pas un gran papel en la U, N 
Con España hemos estrechado relaciones de gran significación 
internacional, La politica de tercera posición ha sido conducida 
con sentido y habilidad. 

Pero, a pesar de esto mada se ha hecho par crear una 
política internacional sólida y duradera. Todo se ha reducido 
ñ gestos personales que, por mucho valor y signifiención que 
puedan envolver, quedan en Jo espectacular si no están soto. 
nidos por una labor silenciosa, concorde y. permanente de em: 
bajadas y cancillerías, ¿Cómo se han provisto Ciertas represen 
taciones claves como las de Wáshington, Ciudad del Vaticano, 
Londres, Brasil, Chile? ¿Que se ha hecho para salir de la im. 
provisación y del empirismo con que se han amovido nuestros 
tepresentantes diplomáticos y consulares? ¿Qué se hace para 


kona, doy 


preparar los futuros representantes que representen de verdad 
y con dignidad a la Argentina? 

Finalmente, ¿qué labor efectiva se ha cumplido para la 
vinculación hispanoamericana, de suerte que la hispanidad no 
sea un mero vocablo sino que se encarne en la gestación de 
sn nuevo po humano capaz de gravitar en el mundo de mac 
Sana? 

Recorriendo uno a uno los diversos, sectores de la acción 
gubernamental, Nlegamos a la comprobación de que las realiza 
ciones del General Perón no han estado a la altura de lo que 
de él se tenía derecho a esperar. Y esto ha traido un desajuste 
casi crónico de la, vida pública argentina. Puede afirmarse hoy. 
< res años de gohierno del General Perón, que en ningún mo- 
mento y bajo ningún aspecto se ha tenido la sensación de se- 
guridad, estabilidad y permanencia que debe inspirar un go- 
Biorno- 


Declinación de. prestigio 


Este “desajuste”! o “lesazón"" —que po ha Mogdo a cris 
talizar en descontento— ha obligado al General Perón, coloso 
del prestigio de su gobierno, a formular declaraciones 1 orga 
mizar actos y manifestaciones espectaculares, en las cuales, de 
lante de la multitud de los “descamisados” ha tratado de añu 
plificar el problema, presentándalo como una ludaa a muerte 
entre el peranismo y la “oligarquía”, o entre él y sus adyersa- 
rios, caracterizados 'en tros grupos, a saber, el palítico, el eco- 
nómico y el ideológico. 

Pero creemos que esta táctica contribuye a aumentar sl 
“desajusts” y “desazón”. Así sobre todo ha sucedido con el 
moso compl! y su correspondiente homenaje-desagravio. Por- 
que el público no pareco haber quedado convencido de la exis- 
tencia o alcance del complot y ha recogido en cambio la im- 
presión de que el gobierno provoca a veces ciertos hechos para 
producir. determinados ofectos y mantener de esta suerte de- 
terminado estado de opizión. 

La campaña proreforma constitucional ha aumentado es- 
te "desaosiego". No dejala de crear aprensiones «l hieoho de 
darle una carta en blanco al gobierno para una xeforma consti 
tucional cuya naturaleza s» desconocía. Y el anteproyecto del 
partido peronista, que hizo suyo el gobierno nacional, no ha 
contribuido a dar sutisfucción a los que siguen Ja político gue 
bernamental. Porque si bien el público permanece indiferente 
ante la reforma de la Constitución y de cualquiera de sus ar- 

grupos minoritarios reflexivos, que se han vi: 
al anteproyecto. 


se 
a 


UN POLITICO 


El ductos Clíverua Salazar, en el. primer acto 
de lo campoño elesiucal. para ta proclamación 
el Mariscal Carmona a Lo Presidencia de la Y 

Pública, poorunció un rauable discurso, lleno de 
Sabidarie” politica, cuyos mriacipics xo indisper 
dle pra un sto q ole (del 


Nunca puse mis miras en clientelas políticas, ni pro 
caré formar un partido que me apoyase y en pago de su apoyo 
“me definiese Ja orientación y los limites de acción gubernamen: 
tal. Nunca lisonjeó a los hombres ni a las masas, delante de 
quienes tantos se curvar en el mundo actval, en actitades servil 
que son una hipocresía o una abyección. Si les defiendo con 
macidod los intereses, sí me ocupo de las reivindicaciones de 
Jos humildes, es par su propio mérito e imposición de wi con 
«encia de gobernante, no por uniones partidistas e compromizo 
«eleciomles que me estarben. Soy por tanto, dentro de lo posible, 
wn hombre: libre. 

empleé el insulto o la agresión, de forma que lot 

sos se considerasen imposibilitados para' colabora; 

21. de los tristes periodos que nos antecedieron, ¡él 
esforcó siempre en dervostrar cuán poco valían las cualidad 
¿e los hombres contra la fuerza implacable de los yerros qu 
<= velan obligados n servir. Y no es culpa mía si, después dif 

a experiencia lumincao, ellos mismos conti 

núon presentándose como enteramente responsables dol des 
calabro anterior, en vista de on en proclamar la ha 
¿dad de los principios y su correcta aplicación a la nación pOr 
toguesa. Fui simplemento humano. 


La continuación lógica de los acontecimientos ha y 
sar esta autoridad de la Asamblea para lus prupes par 
tarios, de éstos para los partidos, de los partidos para lor FW 
pectivos comités, y de éstos para el electorado anónimo, on 
timo recurso. La experiencia demuestra que de escalón en escald 
el poder se degrada, se disuelve, y que el gobierno o no es posi 
e no es eficaz. Cuando las dificultades se acumulan, crece 
y la carencia de la autoridad hace la vida social y 
jas li ticas se transmutan en 
“elevan voces del pais reclamando un podi 


dexcuntento que se percibe en todas las capas de la 
y que se ha hecho más sensible después de los últimos dise 
sos del General Perón, 


Un gobierno que gobierne 


Creemos que hay un error grave de apreciación en el Ge 
neral Perón. La alternativa no está —como ól la formula— 
entre el General Perón y la oligarquia. La única alternativa 
real, está antre el General Perón que no se ha puesto a yober- 
nar como corresponde y el General Perún que el pais espera- 
ba en el gobierno. 

Porque en el pais habrá poz —la relativa que se puede 
esperar en lor tiempos turbios en que vive el mundo— cuando 
el gobierno gobierne y, en el caso presente, cuando el General 
Perón gobierne. 

En primer término, que pobierne el General Perón y na 
otro. Porque él es presidente constitucional. y el país no puede 
y mo quiere volver a las andanzas e incertidumbres de los go- 

nos mvalucionarios; porque el General Perón cuenta todavía 
«on la confianza que el puehlo le ha brindado: y, finalmente, por 
que el General Forán tiove condiciones para er un gran 30- 
bernante.. 

Pero us ingente —y quizás todavía hay tiempo— que ol 
General Perón gobierne. Que gobiorne no quiere decir que ha 
blo de los problemas de gobierno, aunque hablare muy bien 
"Tampoco quiere decir que deba él hacerlo todo o estar en tado, 
+ que debo arreglar los malos todos del país, Mucho mexos pue- 
de significar que para arreglarlo todo haya de monopolizar «1 
comercio, la educación, lo asistencia sócial, los sindicatos, la 
prensa, la radio y los partidos políticos. Tampoco quiere decir 
que oclte mano de la fuerza y con ella haga entrar a todos en 
camino. : 

Aunque el gobierno exige viveza, fuerza, habilidad, elocuen 
cia, el gobierno es primera y principalenente obra de inteligen 
cía Porque gobernar es ponce onden qu la complejidad de lus 
realidades sociales para que haya estabilidad y púz y como pre- 
cisamente, dada la complejidad de los problemas de sm Estado 
“moderno, no se puede poner este vcden sin un equipo de cola: 
boradores capaces y responsables, por alli ha de comenzar un 
gobierno que gobierne. 


Preseresa. 


Kl Poler necesita semirse limitado, actuar bajo 

nes, las internas que provienen de la propia conciencia de los 
pobtemantes, de la existencia de Tas leyes y del segular funcio- 
hamiento de los otros áneanos de la soberania; las externas, que 
provienen del juicio público, de uma opinión que sea esclarecida * 
Y desaposonada, La necesidad de este juicio presupone pues, 
la existenda de medios y libertad suficiente paro exteriorizar- 
se, Y lo mismo se dirá del contacto, de ls comunicabilidad en- 
tre el poder y la nación. Simplemente crvo que, si aquellos pro- 
blemas se presentasen un día, a pesor de la imperfección que 
“marca toda obra humana en tomar una solución satisfactoria, 
ésta no alvendrá del simple reconocimiento de los derechos 
“abstractos, sino que ha de encontrarse a través de la organiza: 
ción de lis actividades nacionales, cuya representación vena 
a ser junto al Estado, y en el Estado, el espejo y la síntesis del 
sentir general de la nación. 


MHablindo en una ciudad que por antonomasia se llama la 
ciudad del trabajo, podría extrañarse que no dijera wma pala- 
bra referente u la úctitud del régimen para con los trabajadores 

La izás expresiva prueba de respeto que podíamos dar por 
la libertad y dignidad de los trabajadores, y. del desvolo por: 
us ántercs, mos pare sen ld ma comsidraros como na 
clase aparte en la sociedad pormguesa, ni intentar Jar 
su apoyo, una política de masas paro xo acelorada su 
de reinvindicaciones sociales. La primera iden 1o cab 
construcción que tiene como uno de aus lemos el trabajo como 
deber social; la segunda no se estimaba conforme ni a los ari 
yenes del régimen ni al concepto que tenemos de la nación y de 
la politica nacional. Sendo así, la mwsa trubujadora. o, más 
concretamente, el obrero, no constituye para nosotros ni indisi- 
dualmente, ni en conjunto, materia prima para la vida polí 
tica. El uo puede 1 debe constituir wn partido, porque no hay: 
partidos, y porque entra, a través del régimen corporativo, en 
Ja formación del propio Estado, Pero esta situación arrastra 
consigo msponsabilidades especiales y exige una preocupación 
constante por nuestra parte para esquivar las peligrosas sol 
títudes a les que está sujeto. 


SENSATO 


De modo que el trabajador no tiene ante «más que dos 
tivas, quiero decir dos caminos: comunismo 0 corpora- 
A a iS 
dias de producción, ya ésta so verifique más conveniente, ya 
menos para lo riqueza general y para los mismos trabajadores; 
ul sogundo, libro de escoger los procedimientos de mayor sundi- 
a e ri a de ea 
imero obligado, por fuerza de la socialización, a dirigir rí- 
nta (Ed e uesaicda le Met el segundo ase- 
urando, dentro del condicionalismo de la producción, los inte- 
roses materiales y morales del trabajo y respetando la Libertad 
del hombre, del miembro de la familia, del trabajador, del ciu- 
dadano; el “comunismo, creando la mára de los trabajadores de 
ser ellos el poder y el Estado; el corporativismo, dándoles Ja 
realidad de su coparticipación en el Tstado y de <u solida 
dad con todos los demás portugueses ex los intereses de la nación. 


Desde el primer momento que le fué posible, Portugal 
solicitó su admisión cn las Naciats Unidas, Dehia hacerlo, en 
lencia a los principios constitucionales arriba: aludidos y 
que además estuvieron siempre en el espiritu y en el procedi- 
iento histórico de la mación portuguesa. Esto no representa en 
Emodo alguno. acto de la en la consistencia de la Orpanización 
en su eficiencia práctica, ni esperanzas de interés directo o il 
10 en la admisión, y si tan sólo el homenaje debido a un 
samiento generoso, aunque en el momento actual y en el 
estado de espiritu del mundo, vagumente ingenuo. Es la conc 
lancia con el iden! de paz o de confraternización general 
bs pueblos, aunque se vez lejano e: impoxible de 


“suyos; segundo, porque nos es muy agradable ver a Rusia 
iolar la Carta, cado vez que se mos opune, 


menos de cuatro años todo cambió. El pueblo retomaba interés 
por las cosas bien hechas. Es cierto que 10 se votaba, añade, 


Buscamos los causas de nuestras comunes desgracias, No 
es fácil. Por fin mu huésped dice, y lo dico sin énfasis, tranqui. 
Inmente, con la autoridad de quien ha pagado con lágrimas 
con sangre lo que pasó en Francia os culpa muestra, ¿¿,..72 

«Sí, porque la gente como mosotros, en vez de 
<a sus lucas donde era alguien, y donde tenía influencia. Tue 
a París a hacer vida fácil Allí “fundieron” todo y terminaron 
tasánlose con judías, o viviendo de malas artes. Socialmente ya 
no son meda, Desertaron de sus puestos En sus tierras eran 
“élite”. tenían influencia, y la podían usar para el bien. Al 
dejar de “servir”, al Jallar a sus deberes de estado, dejaron de 
sor clase dirigente, y otros tomaron el lugar. 


¿No podriamos hacer un. pequeño “mea culpa” nostros los 
estancieros? ¿cuántos hay que nada saben de sus estancias más 
allá de las planillas y de los balances? ¿cuántos hay que reali 
cen la enorme responsabilidad <ocial que tienen, y el enorme 
campo de acción que aún queda abierto? Comencemos por “sea- 
vir", y Juego tendremos dererbo de protestar: 


Los agricultores hacemos bien aquello que Dios nos man- 
da: Preparar alimento al mundo. Pero no se nos pidan planes 
abstracios pora enderezarlo o sanarlo. Algo sin embergo ro- 
qulta clero de muestro cotejo, y la conclusión nos impresiona, 
Es la coincidencia y la persistencia de la politica adversa 
al campo: allí donde había una “élite” 5e la destruye, y donde 
no la hey se entorpeco su florecimiento. Sea ¡En Finca o en 

tira, sean gobiernos de izquierda o gobiernos conserva: 
dora ne alot ate e ES conser 
mismo que gobiernos fuertes), sean países de importación agri. 
cola o muíses de exportación agricola, la tendencin a Ja prole 
tarización del campo es una. Es demaciado coineitencia. Esta 
política que mo conoce. fronteras, es Mevada con. tanta astucia 
que mo puede no, ser vbrgdel diablo. 


Entrs tanto se cerró la noche y sigue Noviendo despacito 
sobre los rustrojos disqueados. Dentro de tres es. 


COSAS DE CAMPO 


- Lluese. Necesitábamos mucho esta Muvia. Desde la galería 

iaa pe cod NEAR 
mos porque sentimos que hace bien a la tierra, Con nosotros 
está ol mayordomo, planeamos ya los trabajos de snañam 
Llega mi hío, de overall, —el aprendizaje no se hace de “jod- 
pukrs"—, cubierto de polvo, contento y comentando el efecto 
de la lluvia sobre los rastrojos disqueados hajo su dirección 
Valia la pena haber peleado con la tierra reseca, Dentro de 
tres dias, estará todo brotado, verde, con vida. 


Modime de L... —vieja familia: francesa secularmento 
vinculada a lo Lierra— nos observa sin perder detalle. También 
goza del espectáculo. Las alegrías de los agricultores som uni- 
versales. Comentamos las cosas del mumento, las órdenes 
partidas, los resultado que se esperan, Jas máquinas empleadas, 
Luego generalízamos, cambiamos ideas sobre sistemas y 
/0s, rotaciones, abonos y encalados, al 
. Comparamos rendimientos. € 
nización. La señora está emba 
monada de espigadors-trilladora de 6 pies, Es 
Andaría tan bien, allí en “La Bastide 
de las "parisiennes” y de las porteñas 


sa palabra. 
Y jobt frivolidad 


También hablamos de la parte pegta del oficia: costos cre- 
cientos, carencia de mano de obra, estos, ete, Me sorpren- 
dió saber que el por ciento de los impuestos can relación al 
total de gastos e< menor en Francia que aquí. Las noticias de 
Jos precios som malas: en dos meses los productos de la tierra 
hajaron catastróficamente y parece evidente que los gastos no 
dismínuirán. En España el desmoronamiento fué hace un año 
En Estados Unidos los precios agricolas bajaron 16%, en 
pocos meses. ¿Qué nos ospera? El se quedó con la 
mejor parte de nuestra producción, para regularizar, se di 
¿restituir algo de los cientos de muillomos que filtró? ¿Soguirá 
ocupándose maternalmento del trigo y del lino? Say escóptica 
Las olegrias de los agricultores son ales, dije, pero, por 
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rurales están afiliados a los sindicatos comunistas, mientras que 
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jente se restablecería la: paz, comprometida sin necesidad. 


7 ORI purae m0 ser opa anto, a 


EL HOMBRE FOSIL 


mirego, ponemos lin a este estudio 
je Fosa que des profesores 2adrer 
sitaricr Jronceres analizan lar esevsraciones evo 
hucioniscas del jenslea Trilard de Chsedin 


cs estudio le Peyrhd, al 


ENAP Teilhard rele a motos fuera, de e 
Flame de PIM Down! y al Esas de Evan 
adieribirlós, contra cade ¡ordod, al plestoceno rondin 

Lo repetimos: el deto es inesuto 

ML cod del yecimiento —slco Boule— emtucterizado por ln ost 
grata, es atribuida “al plestoceno inlerar. La: paleomtolog permito adan 
OSO Ello sa ua alvel pliecratetaao, ye limi la arenosa 
da MIN tallados, e uri col eipleneal SR RAE on prose da 6 
Forreno mus antiguo dd pleistocoro inferior. 

Ya Men curia ver como todos Tos antropólogos evoluciones se ha 
loe embarazados por eto EL Sapiens que aparece en el plesbceno info 
Hor, Y ed muy, sabiroao lor las explicaciones que dan de ello, No querer 
provar a, muestres lector de lo que dicen, sobre ente lema, el JP Der 
enagnonció yal RO, Bon 

Tesmuniendo, dospuís de haber jentado Misicamente una mandibula de 
climponcd com el cráneo del Hombre de Dile Deva, se constata su asp 
o impinónico, miéntea: cue, bajo un determinado omgulo, un hon To 
tógralo lo da Sunque ms no ea ana. apariencia human. y 

> a la moción “de mvolución diferencial” (un vorwble sas 
ada). ¿Na seria Venleciblo que serojantos pamplimo 16 al 
de dor lobarmarios de: esos buenos Padrar? 

Agcuámas, añora, lar coucliciones que pueden ser delucidas de lu 
Lorna del es 

El amor 
Hamme, Hotmlve de Pala El Div 

'No distíngue a homes y 

hiecamloprs. retos 
huyendo, contra tx 


iras, Los atensilios y el dues 


el que de 


vilo de Muuer y la avila a un ser o 
tamente, imagina muuy srmiesco, 

31 Drrito. completamente 6 civilizaciones comcidas por sus utensilios, 
yde las que se Han hallado 3 csqueleros, rodar de Sepiens y auténticamente 
Aticalos tremolígicamento “en <l pleistoceno interior. Pi Down, Sens 

om. Lloyd, La Desico Fomtechavada. 

Los fónles de Pill Dowo y de Swranecmnl, mencionados fuera de y 
son sribidos al pleistoceno odio, Jen ana frcha postiar de 300.000 años. 
la de su verdadera. apa 


A edo Dd 


Ma existencia de por 
e mr 


da cmecaión cuna el dogma aroma, de la cli. co 
Me cdi dl de ea, e it 
ore 10 ás "marcha peogredra comino a partir 


que 


En suma, no es posible dejar de sentra impresionado por tales lv 
lar SE 09 20 tratara del RP. Teillaad de Clacdia, no seria posllo dejar 

la peras sos uan Talla de, prolijidad ciontfica; poro ol canicur de alovada. 
imei usa reí, mo ls rra maten 


ads compre a el sido del ea 


studio somo de la Revisa “La Pomo Calilique", Ne 7, año 194, 
paginas 92 4 102. Traducción de Canos JUAN be ta Vins 


pá 17) al Hombre de PL Down, 
Ihard. en el año 1912, em atagaos srdizitin de 


menu pereneczn al mino, didas, Jl reci dec usos all 
nos em ueno, de un notable po de prebomitlano. Despracinlamente, 
de uayor parte de los. arcimpúlogs Cincopaesa. de aplicas lo. puescocia 
e lan chimpancé en la luelaterra pleiaocona) consider que la. ia. 
ón del criveo y de la mandibula es aratómicamente jempsille, En au 
Po" curo de ritutión: Dr. 12, Heros ubicado lap 1 tantrapo, 
Vasénónans en los taracterós el cráneo, en la Faíe del grupo El Sopaei, 

BA purentado. quizás, con el hombre de St: 
Mel 0d Al Poio de pecscina! Cerda pta CERA E 
eo), hallado en ol año 1935 en el nivel achesleano, en los yacimientos. 
dela Tama interor (lnea), Pudo ser que el Fon de Swan 
“me tarabión el estuviera emparentado con 


partes <i disirmalara. piezas de convicción o na las comunicora a loe 

Intemodos no parcialmente, incteriñ en uno gran sesponsolelidad. Ade 

de pasar 0nt banco de los acumndores al de les 10u. 

sudor, y de sor tratado como munllschor. Pues halria engañado al sribimnal, 

A prscuedar, los abonos Jr jurados, « a social, y hai Saeado 

Tunel 

¡Guardando todas las paopurcionos dotados, ¿no sudo lo mero con cl 

¡ambre cientifico? Ante todo, le es preciso distinguir len lo que es del emi. 

mb de la hipúess y lo que está demostrado por lor hechos; jamás du. 

¡e confunde una lipóress con un hacho demostrado, puesto que la pn- 

ln 
de <> aceptada como verdad 

YA scrápalo y la prudancia ce las virtudes dol sebíe: an sus como 

¿elushares se cul ay Bios de bo capota jamás las corsecuracios de lus. 

la cual lo Toyaria fuera del daminio científico. No retrocede: at 

lis endandos de investigación más audaces para alcantar la verdad, are 

por sslor su alcene y Dacer conocar su valor 

ale todo, dle sl adoro, de a personal, de sum iastramentos, 

iicar Inimterrunpidareemto, delo Ficelizar sus 

tentar Secos cuarta ina comento, an 

rewltodos: y sólo a oso procio era al abri 

blog cono indacente  ¡rrar, ¡Que Soma 

at el exrar os humano —, escribi 


Elsa aun o el tren del, perico, opi 
ad dla o 7 nado POC de que e drenan 
Alfclneste aceable, lucia, imisillo de reunir vee inádalivos particolo 
E Jar dl, eco: Fees Jo ab que 
reo, d 11 ac a e is ande 
e pelar testimonio, de: er tetigon 
Su Jul, inducen <rcastas lao 
a 
Aa. abona 2al: E Tp dejes 7 in mémro de ve 
ectaras de asiculos puts Fovidos, a hucar ana mora explicación de la 
>vordad del solato lb 
"He alt aa, dl comdacon los vs de os: eelucionións cat 
¡cn y sd inca Eat he RI pos que nor paroro nesiers atleta 
de cado lo. us DAS cas loro Y sepais 2 pu 
e 
lación Jagria, ques! 1, lo mb sto, comia gus 
Jos aue con as voor ctigmatzan lo ln 
“cocida en la encata patilcs 
¿Baird No cede ae só al 


o de e : 
pena da e somenició querais els: Ye pres dar ON 
pame sacar lus que cl Ecamtropos es un Hombro, por sl hecho de du 
Cs. petecamente. desrrllado. Empartañdo pon quo sa sul 
estuviera frusrada y se hallara próxima u la de un antropemardo" 

2 Segin el RP. Bore: Home, Genere et Cheminement (MN To 
Louvain, 19%, pág 14): “Ante todo, desembaracémonos del Home de 
Pili Down Estaba permitido considerar al hombre de Pit Down: como. 
us ver descartado, nt que cra el sico de 60 So; dese e hallo 
de Smacucembe vo va poble tratar san abollorcnarmente o autiqubicaón 


Ihamindae”, 
Hambre de Down es choleomo, recondémodo, yde dos 
te Coecenos en Farc). 
"Algunos y entre ellos: el gran Tremiéhe Montandon, 0 
tia e 5 Jamon reta en 1 cedro ec, dl 
Si asi Tuero, se asisiria. insluco antes de lo expansión del Primigentos 
as la celasión de Tes rasos astuales. Para quras, el Prorrapiens ale Ingo 
ocre ao alsña, temido doscordetcia, cocositaiola tr cul. de so (sia solida) 
vino de esos inmumerabos esfuerzos de la maturalora vn bisqunda del tipo hu 
Quizás ulgún ds algin nuevo y senacioral lallasgo permi 
cexigma; por el amamonto, el problema queda abierto". 

X Aquí, ciencia y fe se oponen xo en racón de yu objeto material, 
PA iaa 
ridad del setimanio; el de la cienclo es ln constatación material, del 
helo, Evidencia cxtrimeca en el primer cue; esidenca imtisseca qu el 
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¿Sera necesano creer que las enseñara Par sos relatos, tenga 
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